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Prologo

En las profundidades de lo que se muestra, más allá de la pátina que el mundo exhibe y la superficie que nos contenta, existe un reino donde la verdad y la mentira danzan con una elegancia perturbadora. Es en ese velo etéreo donde nacen los versos que componen Ángeles y Diamantes Disfrazados. Este no es meramente un poemario; es una invitación, una advertencia y, quizás, un espejo donde cada brillo esconde una sombra y cada destello revela una herida.

Aquí, los "Ángeles" no siempre visten de blanco ni cantan melodías celestiales; son guardianes de secretos, seres que han conocido el barro y la traición, y cuyas alas, si bien existen, a menudo están teñidas de las cicatrices del devenir. Representan la esencia pura que es corrompida, la inocencia que es sometida, pero también la resiliencia que se gesta en la penumbra. Son la luz que se resiste a ser extinguida, incluso cuando el entorno insiste en sumirla en la oscuridad.

                  Y los "Diamantes", ah, los diamantes. No son solo piedras preciosas. Son símbolos de lo inmaculado que es constantemente puesto a prueba, forjado bajo presiones inhumanas. En estas páginas, descubrirá joyas que fueron dadas por réplicas, vendidas como piezas comerciales, pero que desde su primer molde gritaron autenticidad. Verá el proceso brutal del corte y el pulido, no de una gema, sino de un alma. Conocerá a aquellos que se creyeron dueños de este brillo, solo para ser confrontados por la inquebrantable verdad que el diamante, por sí mismo, siempre porta. Su valor no lo otorga una etiqueta externa, sino la intrínseca pureza de su formación.

Este es un viaje a través de la psique humana, una travesía por los laberintos de la manipulación, la soledad autoimpuesta y la búsqueda desesperada del yo. Encontrará el sollozar silencioso del monigote que ansía su propio protagonismo, la oscuridad protectora de las muñecas que guardan vidas enteras, y la voz desafiante de quien ha abrazado el amor como un súbdito, no como una deidad. Cada verso es un fragmento, una faceta pulida con dolor y conciencia, que se une para construir un panorama completo de resiliencia y, a veces, de venganza fría.

Prepárese para ser un cómplice silencioso, para sentir la cruda realidad que corta más que cualquier filo y para presenciar la transformación que solo la adversidad puede obrar. Porque al final de cada poema, bajo cada velo, más allá de cada disfraz, solo quedará la resonancia ineludible de la verdad.

Bienvenidos al brillo oscuro, pero auténtico, de Ángeles y Diamantes Disfrazados. ¿Se atreve a desvelar su propia verdad entre sus páginas?

Ramón J. Marin

Capitulo Uno: Ángeles del Renacer

La evolución de la luciérnaga

    

Baila, hermosa luciérnaga, 

frente a estos cristales rotos,

la soledad ha quedado humillada ante tu talento,

el lodo y las espinas se han desvanecido.




Te ha tocado beber del charco más agrio,
y ahora saboreas el vino de la felicidad.
La gran fuerza perversa del destino
no logró doblegarte ante los demás;
construiste un escudo con tu voluntad.

Eres una estrella atrapada
en un pequeño cuerpo de luz.
Abre tu alma al atardecer,
la noche será tu único límite.

No habrá fronteras donde no puedas aterrizar.






¿Qué importa si tu vuelo queda a medias?
Intentas superarte cada día,
y eso es más de lo que muchos hacen.
Tu vuelo es un acto de valentía,
esparciendo polvo de alegría.
¿Lo notas? Sonríe, es un nuevo día.




Eres el reflejo perfecto de la luna,
tus alas puntiagudas te hacen intocable
cuando cruzas cualquier laguna.

Luciérnaga, te has entrometido entre rosas
y hasta en el propio infierno has osado entrar.






Mírate, aún brillas, sigues viva.
De mi corazón no te alejas,
con tu carisma hasta el alma me has tocado.

Sabes dónde compartir tu luz,
incluso cuando eres la única
que sigue volando sobre ciénagas.




Las moscas se amotinan,
creen haberte humillado,
pero en realidad,
tú les has dado luz a sus vidas.
Viviste entre el pajal,
y hoy duermes sobre flores.
La vida te ha premiado:
eres una estela de luz de muchos colores.


Ángel de madrugada

Era tan fría la noche
como el hielo más gélido del polo norte,
murmuraban todos.


Las estrellas en el cielo me envidian
porque estoy junto al sol.
Eso decían ellas,
que eras el sol.
Pero para mí,
eres el ángel de la madrugada.



La luna, por su parte, me acompaña
en estas noches de sonatas,
sonatas y sonatas románticas.



Surgiste de la nada,
como el Big Bang,
apareciste del espacio,
desprendiéndote del infinito.



Desde que cruzaste la atmósfera,
cuando rozaste la capa de ozono,
te vi.



Desde ese viaje,
cuando venías hacia mí como una estrella fugaz,
lanzaste tu antídoto
con la inmaculada mirada de un ángel.
Te esculpió la perfección
y tu cuerpo es la morada del paraíso.



“¿Dónde está el paraíso?” —preguntaban las estrellas.
Yo respondía:
“Está aquí conmigo” (sobre mi mente),
“y con mi sutil compañía” (mi amada sombra).



Las estrellas son envidiosas.
Eso es lo único que sé.
Tú brillas más que todas ellas juntas.
Eres elocuencia infinita
materializada en grandes alas.
Aterrizaste directo en mi ser.
Ya no hay ángeles que a ti se comparen.



Cada vez que te miro y estoy a tu lado,
me siento en el paraíso
y a la vez en el infierno.



Rastros y rostros

Sin dejar rastro ni rostro alguno,

se marchó, 


dejó las estrellas puestas sobre el suelo.



Sin dejar rastro ni rostro alguno,
se acercó,
posó sus manos sobre mi cama,
se acostó a mi lado.
No temía,
pero una luz blanca en mi mente quedó.



Sin dejar rastro ni rostro alguno,
un ángel vino y me dijo:
“Con mis lágrimas, construí las estrellas,
y en la tierra, las dejé”.



Sin dejar rastro ni rostro alguno,
me dio todo lo que tenía
y se marchó.



Dijo:
“El cielo es mi hogar.
No abandones lo que empiezas”.



Todo tiene un inicio y un final.
No hay ilusión más abstracta
que sentirse amado por uno mismo.



Sin dejar rastro ni rostro alguno,
desperté y no había nada.



Ni alas de ángel,
ni de luciérnagas.
Ni una estrella en el suelo.


Posdata: En mi gaveta encontré un rastro,
una fotografía de mi rostro
y una carta llena de vómito de estrellas
sin destinatario ni remitente.
Solo decía:
Rastros y rostros.


El ángel hecho de piedra

No sé qué es lo que quiero,
pero estoy seguro de lo que tengo.
Todo parece ser bueno.


Yo no culpo a la culpa por existir.
Ella existe por algo,
pero yo no tengo culpa de ser quien soy,
ni de hacer de las piedras mis amigas.



No culpo a las piedras por no querer hablarme.
Son más quietas que cualquier boca
de una persona que jamás ha tenido
una historia propia que contar.
Por eso se vuelven cuentacuentos,
hablando de mí,
hasta el punto en que los demás,
como el mismo Quijote de la Mancha,
creen que soy solo un personaje.



No me importa si nadie me observa
mientras trazo mi camino.
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